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DE SANTA l í S , 
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1865. 
L E O N : 1874« 
Imprenta y litografía de Manuel G. Redondo 

Tiempo y modo de hacer la Novena. 
L L tiempo mas apropósilo para hacer 
esta Novena es comenzando ocho dias 
antes de la festividad de la Santísima 
Virgen, bajo la advocación de la GUÍA, 
que se celebra el 8 de Setiembre, de 
modo que venga á concluirse el mis-
mo dia en que se celebra el mislerio 
de su nacimiento. Puede hacerse tam-
bién en otro tiempo, como en nueve 
Sábados continuos, rezando, quien no 
sepa leer, nueve veces la Salve Regina 
ó el Ave María, á honra y gloria de la 
Virgen de la GUIA, á imitación de los 
nueve coros de ángeles que continua-
mente la bendicen y alaban, como 
Reina de los Cielos y la Tierra. Puede 
asimismo hacerse en casa, delante de 
alguna Imagen de esta Soberana Seño-
ra, ó mas propio en la Iglesia parro-
quial, ante la del Santísimo Rosario, 
si ¡a hubiere. 
En la parroquia de este lugar de Vi-
danes, por acuerdo del Concejo y pár-
roco actual, ü . Tomás Suarez Gonzá-
lez, que es quien ha instituido esta 
nueva fiesta, se celebra con el espre-
sado título, el día M d c Setiembre de 
cada año, en el que la Iglesia hace 
conmemoración de Nuestra Señora de 
la Merced. 
Debe procurarse, sobre todo, que 
la Novena se haga con verdadera de-
voción y dolor do las culpas, á fin de 
ganar las indulgencias y gracias con-
cedidas por diferentes Prelados, que 
se insertan al fin. 
DIA PRIMERO. 
Puestos de rodillas ante algnma Imagen 
de Nuestra Señora, y liecha la señal de 
la Cruz, se dirá el siguiente acto de con-
trición. 
Uios Y SEÑOR MÍO, con todo mi ser, 
alma y corazón, postrado delante de 
vuestra divina M a gestad, os reconozco 
y adoro por mi Dios y Señor; en Vos 
creo y primeramente todos los miste-
rios de la Santa fé Católica: en Vos es-
pero, que me habéis de perdonar mis 
culpas, dar vuestra gracia, la perse-
verancia en ella y la gloria que tenéis 
ofrecida á los que permanecen en 
vuestro amor: os amo, mi Dios, sobre 
todas las cosas, por vuestra bondad 
infinita. A. Vos confieso todas mis cul-
pas y pecados, y de todo ello me ar-
repiento, y me pesa de haberos ofen-
dido, por ser Vos quien sois, infinita-
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mente bueno y digno de ser amado. 
Propongo, ayudado de vuestra gracia, 
nunca mas pecar, confesarme, satis-
facer por todas mis flaquezas, y procu-
rar en todo, serviros y alabaros. En 
vuestra infinita misericordia. Señor, 
espero que me perdonaréis, para que, 
perseverando en vuestra gracia, lo-
gre gozaros eternamente en la gloria. 
Amen. 
Oración para todos los dias. 
E TERNO Dios, Criador de todas las co-
sas, cuya naturaleza es bondad y cu-
ya bondad, es un poder infinito: yo, 
la mas humilde criatura, postrado re-
verentemente, ante el Trono de vues-
tra Omnipotencia, adorando vuestro 
infinito ser y grandeza incomprensi-
ble, os doy las mas rendidas gracias 
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por el favor que nos habéis hecho en 
adornar á la Santísima Virgen María 
de inmensos dones y riquezas celestia-
les, haciéndola depositaría y dispen-
sadora de todos vuestros beneficios en 
provecho de los hombres, y en parti-
cular, por habernos descubierto el te-
soro que está encerrado en la venera-
ción y culto á esta gran Señora, como 
Madre de la GUIA, mostrándonos cuán-
to os agrada que la invoquemos y ve-
neremos con este nombre: Suplicóos 
que recibáis y aceptéis la ofrenda de 
mi corazón, penetrado del mas vivo 
dolor de mis culpas, por mano de esta 
escelsa medianera, para que apartado 
de todas las afecciones del mundo, á 
Vos, solo, busque, en Vos, solo, viva, 
y por Vos, solo, suspire: Por todos los 
siglos de los siglos. Amen. 
Atora se rezan tres, cinco, siete, ó nue-
ve Ave-Marías, seg-un la devoción del que 
la hace, y después se dirá la siguiente: 
Oración particular para ei primer dia 
OANTÍ'SIÍU É INMACULADA MADRE, á 
quien en el instante primero de vues-
tro Ser, la beatísima Trinidad, para ha-
eer alarde de su Omnipotencia entre 
todas las criaturas, adornó de mas 
gracia, pureza y santidad que dio ja-
más á todo el Coro de los Santos, y se 
dignó en aquel instante saludaros con 
el nombre admirable de Madre Santí-
sima de la GUIA; Suplicóos por este 
celestial favor, y por vuestra Concep-
ción Inmaculada me alcancéis de esa 
altísima Trinidad una pureza perfecta 
de alma y cuerpo y la gracia que os 
pido en esta Novena, si es para mayor 
gloria de Dios, honra vueslra y prove-
cho de mi alma. Amen, 
Ahora con la mayor confianza se. pide á 
la divina Señora la gracia que se solicita, 
y después se dice la siguiente: 
Oración para todos ios dias. 
SANTÍSIMA MADRE DE LA GRACIA Y GUIA., 
patrona y abogada mia, yo os adoro, 
con todo mi corazón y quisiera con él, 
daros toda la honra, agradecimiento y 
alabanza que os tributan los ángeles y 
bienaventurados en la Gloria, con el 
amor posible de todas las criaturas; 
ofrézcoos mi alma, mi vida y mi albe-
drío; mis obras, palabras y pensamien-
tos, para que dirigidas por vuestro me-
dio al honor y servicio de Vuestro Uni-
génito Hijo, mi Dios y Señor, sean agra-
dables á vuestros ojos. Y pues el tí-
tulo que gozáis de Madre Santísima de 
la GUÍA, os acredita de verdadera Ma-
dre de Dios, y también de los hom-
bres, haciéndolos hijos adoptivos por 
la gracia, merezca yo, por vuestra dig-
nación piadosísima, ser contado y 
adoptado como uno de ellos, mostrán-
doos para conmigo verdadera Madre á 
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íin de que, desde ahora para siempre, 
me conserve libre de toda mancha do 
pecado, que detesto, abomino, y pro-
pongo nunca cometer, con el auxilio 
de Vuestro Hijo á quien deseó- honra 
y alabanza por los siglos de los siglos. 
Amen. 
Así se concluirá todos los dias esta No-
vena, recitando ó cantando la Salve del 
tiempo, con su versículo y oración propia, 
que vá al final, ó sino el sig-uiente: 
H I M N O . 
Ave Regina Coelorum 
Ave Domine angelorum, 
Salve radix, Salve Porta 
Ex qua mundo lux est orta. 
Gaude, Virg-o gloriosa, 
Super omnes, speciosa. 
Vale, ó valde decora. 
Et pro nobis Christum ex ora . 
f . Dignare me laudare te. Virgo Sa-
crata. 
yt. Da mihi virtutem contra hostes tuos. 
OREMÜS 
Deus, qui per g-loriosisimam Fi l i i tui 
matrem mundo remedia contulisti, concede 
propitius: ut qui Dei genitricem veneramur 
in terris, ejus aspectu perfruamur in coe-
lis. Per eundem Dominum nostrum. Amen. 
DIA SEGUNDO. 
Todo como el primer dia, variando solo 
esta particular 
O R A C I O N 
S ANTÍSIMÁ, y celestial aurora, que con 
tu nacimiento sagrado, trajiste al mun-
do universo, el único gozo, porque de 
tí había de nacer el Sol de justicia 
Cristo nuestro Señor que quitando la 
maldición de la culpa, nos dióla ben-
dición de la gracia; y confundiendo la 
muerte, nos dió la vida sempiterna; 
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Suplícole, por tu Santísima Natividad, 
me alcances de tu Hijo, que no cometa 
culpa alguna, y sea digno de lograr 
los inefables beneficios del fruto de tu 
vientre, y el favor que le pido en esta 
Novena, á mayor honra y gloria tuya. 
Amen. 
DIA TERCERO. 
Oración particular para este dia. 
•IJH, VÍRGEN SOBERANA! que entre to-
das las criaturas fuiste elegida para 
Bladre Santísima de la eterna GUÍA, 
por quien para ocultar el misterio al 
príncipe de las tinieblas ordenó con 
celestial sabiduría fueses desposada 
con el santísimo Patriarca José, guar-
da y custodio de tu perpetua virgini-
dad: Suplicóte por tu singular pureza, 
y por los méritos de tu castísimo es-
poso, me libres de las tentaciones de! 
mundo, demonio y carne, y me otor-
gues la petición que te hago en esta 
Novena, á mayor gloria de Dios, hon-
ra tuya y provecho de mi alma. Amen. 
DIA CUARTO. 
Oración para este dia. 
SOBERANA EMPERATRIZ DE LA GLORÍA, que 
con-vuestra asombrosa humildad atra-
jisteis de los Cielos al Hijo del Eterno 
Padre, Dios de Dios, lumbre de lum-
bre, que quiso hacerse hombre, en 
vuestras purísimas entrañas, para que 
uéseis Madre de la verdadera GUÍA, 
y luz que había de alumbrar al mun-
do; acordaos Señora, del que os invo-
ca, bajo título tan glorioso para que le 
concedáis la gracia de ser hijo vues-
tro, imitando vuestra humildad, y la 
merced que os pido en esta Novena, 
para la gloria de vuestro Santísimo 
nombre y provecho de mi alma. Amen. 
DIA QUINTO. 
Oración propia de este dia. 
s A N TÍ si MÍ MADRE DE LA GUIA y Socor-
ro, que llena del Espíritusanto, corris-
teis apresurada á las montañas de Ju-
dá, para sacar de las tinieblas de la 
original culpa al que habia de ser an-
torcha de la verdadera luz, y lucero 
precursor del Sol de justicia, vuestro 
Hijo: Suplicóos encarecidamente sue-
ne vuestra voz en mi alma para que 
sea libre de toda mancha de culpa y 
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brille en ella el Sol eterno, por lodo 
el tiempo de mi vida, con la gracia que 
os pido en esta Novena, si es para ma-
yor gloria de Dios, honra vuestra y 
bien de mi alma. Amen. 
DIA SESTO. 
Oración propia de este dia. 
s ERENÍSIMA REINA, Yimm Y Madre de 
Dios, que siendo mas pura que la luz, 
quisisteis purificaros, obedeciendo á 
la ley de que vos estábais exenta, y 
redimir según ella al que era Reden-
tor del mundo: Suplicóos, por vuestras 
esclarecidas virtudes y por el dolor 
que recibisteis, cuando el anciano Si-
meón os predijo la infausta nueva que 
como penetrante cuchillo habia de 
traspasar vuestra dulcísima alma, me 
concedáis una firme paciencia, en to-
dos los trabajos y adversidades de mi 
vida, y la gracia que os pido en esta 
Novena, á mayor gloria de Dios y hon-
ra vuestra. Amen. 
DIA SÉTIMO. 
Oración para este dia. 
SANTÍSIMA MADRE DE LA GUÍA, que por 
la salud d e l qiundo cooperasteis á la 
redención, pad-eciendo, constante, al 
pié de la Cruz, en vuestra alma Santí-
sima los dolores inmensos que vuestro 
Divino Hijo padecía en su cuerpo: en 
cuyo martirio adoptasteis por hijos á 
todos los fieles de la Iglesia, y desde 
entonces os reconocemos por nuestra 
piadosísima Madre; haced, Señora, que 
no seamos ingratos á tan soberanos 
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beneficios, para que logremos por 
vuestra intercesión y la muerte de 
vuestro querido Hijo, un dichoso fin, 
y en particular nos concedáis, por 
vuestros sumos dolores, la gracia que 
os pedimos en esta Novena, á mayor 
honra y gloria vuestra. Amen. 
DIA OCTAVO. 
Oración para este dia. 
IJüLcísiMA MADRE MÍA, que en premio 
de la inmensidad de vuestros méritos 
y soberanas esceiencias, merecisteis 
Ja dicha de que vuestro Hijo Santísi-
mo, os recibiese en sus brazos en la 
ultima hora de vuestra inmaculada 
vida, y reclinada en ellos, entrasteis 
precedida y seguida de los ángeles a 
lo mas escelso de la gloria, para ser 
adorada por Reina y Señora de aque-
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lia augusta mansión; Suplicóos, por el 
gozo inefable de vuestra alma dichosa 
en la posesión del sumo bien, me con-
cedáis vuestro poderoso amparo, para 
que logre una muerte feliz, en el se-
no de mi Dios y Señor, y bajo vuestra 
celestial protección, y la gracia que os 
pido en esta Novena, á mayor honra 
de Dios y gloria vuestra. Amen. 
DIA NOVENO. 
Oración para este dia. 
LORIOSÍSIMA, siempre Virgen María, 
Madre de Dios, Templo y Sagrario de 
la Trinidad beatísima. Paraíso de de-
licias, alegría de los ángeles y de los 
hombres, mar de gracias, milagro de 
ta Omnipotencia, Madre del imor her-
moso: gozóme Señora, de vuestra in-
mensa gloria, grandeza y majestad: y 
— 2 3 -
de que al íercer dia de vuestro tránsi-
to feliz, fuerais trasladada en cuerpo y 
alma al Empíreo, colocada á la dies-
tra de vuestro Hijo, sobre todos los 
bienaventurados y supremos serafines; 
coronada por la Santísima Trinidad, 
reina y Señora del universo, Deposita-
rla de todos los dones divinos, fuente 
de todas sus misericordias; y puesto 
que es la voluntad de vuestro Hijo que 
todo lo recibamos por Vos, os suplica-
mos. Madre Sacratísima de la GUIA, 
lulcísima abogada nuestra, por vues-
tras piadosísimas entrañas, que nos 
alcancéis el don de perseverancia en 
la gracia, para eternamente adoraros 
en la Gloria: y ahora nos otorguéis la 
petición que os hacemos en esta No-
vena, á mayor gloria de Dios y bien 
de nuestra alma. Amen. 
Habitantibus in reginem umbrge 
mortis, lux orta est, eis. 
A IttlA miimk DE LA GUIA. 
Soneto. 
•Oh! Qué pavor! el mundo es una tumba, 
Donde noche de horror tiende su manto; 
Donde Satán domina, entre el espanto: 
Donde perenne maldición retumba. 
Donde, cual huracán, el g-rito zumba 
Del ardiente furor; donde, de llanto 
RÍOS derrama, universal quebranto. 
Donde ningún ser hay, que no sucumba. 
¿Pero qué luz, qué luz consoladora 
Despunta y lanza rayos de alegría 
A este sepulcro, lóbrego y profundo? 
Del Sol divino, es la risueña aurora: 
Es la Madre de Dios, la nueva Guia, 
A cuyo dulce albor renace el mundo. 
J. M. B. 
A LA mmmk VIRGEN DE LA GUIA 
QUE SÉ CANTAN 
EN LA IGLESIA PARROQUIAL 
DE S A N T A INÉS DE V I D A N E S . 
CORO. 
¡Oh Virgen de la GürA, 
Pura y risueña aurora! 
Tú, nuestra mediadora 
para con Dios serás; 
LETRILLA Í.» 
Errante y solo, 
en sn desgracia, 
cruza el humano 
Tasto arenál. 
Sola tú, Virgen, 
llena de gracia, 
eres consuelo 
para su raal, 
CORO, 
¡Oh, Virgen, ete. 
¥ en el ignoto dia 
del juicio tremebundo 




penas y llanto, 
do quier que mira, 
tan solo vé. 
Tú, eres su GüU, 
y cu su quebranto, 
busca tu amparo 
lleno de fé. 
CORO. 
¡Oh, Virgen, eic 
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LETBIlLi o.' L E T R I L L & 4 . 
El rey insano 
del hondo iofierno. 
de un bien mentido 
prenda le dio. 
Y iay de éll entonces 
si loco y ciego 
tu alto Socorro 
no demaudól 
Coae. 
¡Oh, Yirgen, etc. 
La tierra brinda 
goces sin cuento, 
glorias, mercedes, 
gustos y honor. 
Mas tú, eres, «oía, 
pura, infinita, 
merced bendita 




A ti Señora, 
todos llamamos; 
á t i , elevamos 
rendida préz: 
Pues de la vid? 
te confesamos 
GüIA, Socorro, 
Gracia y Mere 
CORO. 
¡Oh, Virgen, etc. 
C. F S. 
Despedida á Nuestra Señora. 
1 / 3 / 
Adiós, reina del Cielo 
madre dol Salvador, 
adiós, Virgen hermosa 
adiós, adiós, adiós. 
Por t i en el firmamento 
tan puro brilla el Sol, 
por t i elevan las aves 
su canto arrnllador. 
2 : 
De tu divino rostro 
la belleza al mirar 
permíteme que vuelva 
tus plantas á besar. 
A t i las criaturas 
alaban sin cesar 
y do tu amor esperan 
la gloria celestial. 
C. F. S. 
SALVE 
á Nuestra Señora de la Guia. 
CORO. 
Acoged risueña, 
Virgen de la Gnu, 
nuestra religiosa 
y humilde alegría, 
¡Salve, Virgen pura! 
¡Salve, Virgen Madre! 
¡Salvo, Virgen beÜal 
¡Reina Virgen, Salve! 
Con tu santa «gida 
viven los mortales 
libres de peligros 
y de todos males. 
Tu amparo buseamos, 
benigno y suave, 
boy los desterrados 
en aqueste valle. 
¡Salve! á t i clamamos, 
buscando piedades: 
ca, pues, Señora, 
no nos desampares. 
Vuelve ya, á nosotros 
¡oh, piadosa Madre! 
a quesos tus ojos, 
fuente de bondades. 
Es vuestro rosaíío 
la cadena grande 
con que se aprisiona 
al dragón infame. 
Si, por nuestras culpas 
penas, á millares, 
merecemos, todos, 
tu favor nos salve. 
¡Oh, clemente! ¡Ob, pial 
¡Ob, cándida Ave, 
¡Oh, Virgen Maria, 
¡Salve, Salve, Salvo! 
Advertencias. 
i.a Cuando haya de hacerse rogativa en de-
manda de lluvias, se intercalarán las tres estro-
fas siguientes, á continuación de la 4.a 
Los prados parecen 
yermos arenales; 
ios campos se agostan, 
se secan los valles 
Madre hermosa y pia, 
tu ruego incesante 
consiga el remedio 
del Eterno Padre. 
Y lluvia benéfica 
por do quier derramo, 
y consuelo tengan 
tus hijos leales. 
2.a Cuando la rogativa se haga, contra Ik 
peste, en vez de las estrofas anteriores, se 
dirán estas: 
El horrible azote 
que aflicción tan grande 
envía á tus hijos 
¡Soberana, Madre! 
Cese, desde ahora, 
y en llanto, á raudales, 
gratitud eterna 
juran dedicarte. 
3.a Y por último, en ambos casos, se susti-
tuirá al Coro primero el que le sigue: 
¡Virgen de la GDIA, 
¡Madre de piedades! 
¡Tu afecto infinito 
nuestro duelo aplaque! 
Concesión de gracias é indulgencias. 
El Excmo. ó Iltmo. Sr. D. Juan José 
Bouel y Orbe, Cardenal, Arzobispo de To-
ledo, concedió 80 dias de indulgencia á to-
dos los fieles, por cada vez, que devota-
mente rezaren una Salve ó Ave-María, an-
te la Imágen de Nuestra Señora de la GUIA; 
y otros 80 á los que asistan á la Novena, 
que se celebra á aquella augusta Señora en 
la villa de Llanes, principado de Asturias. 
De la misma manera los Excmos. señores 
Obispo de Córdoba, de Oviedo, de Sig-üen-
za, de Cuenca, Mallorca y de Puerto-Vic-
toria lian concedido 40 dias en la forma es-
presada y además otros 40, por cada acto 
de religión que hiciesen los fieles, ante la 
propia Imagen de María, durante su No-
venario. 
Y el Emmo, é Iltmo. Sr. D. Fr. Cirilo 
de Alameda y Brea, Cardenal, Arzobispo de 
Toledo, en la actualidad, ba concedido 100 
dias de indulgencia á todos los fieles, poi-
cada vez que devotamente rezaren el Ave-
- 3 2 -
María, la Salve, ó Letanía lauretana, an-
te la Imágen de Nuestra Señora de la GUIA 
que se venera en esta Santa Iglesia parro-
quial de Vidanes, Diócesis de León: y otros 
100 dias por los que confesaren y comul-
garen durante la Novena que se celebra en 
la misma Igdesia á esta divina Señora. 
Y finalmente el Excmo. ó Iltmo. Sr. D. 
Calisto Castrillo y Ornedo, Obispo ele León, 
concede 40 dias de indulgencia en la pro-
pia forma, que los anteriores Prelados. 
N O T A . Se i m p r i m i ó esta Novena 
á expensas de los devotos D. Y . F . 
F. S. G. y D / C. T. S. M . 




